
EL TRABAJO MUDÉJAR EN ANDALUCÍA. 
EL CASO DE SEVILLA (SIGLO XV) 

1anuel on z:l lez Jiménez':· 

1 T ROD CJÓ 

"1 es pacio qu e entend ern os por la nd alu cía medien1l englo bab, , co mo es 
bi en sabid o, los reinos fro nterizos d e Jaén, ó rd o ba y e ill a. "r:1, de rodos los 
te rri ro ri os caste ll anos y aun peni ns ula res , la zo n:i d o nd e m eno r i rnpo rta nc ia 
tenía el elemento mud éja r. o es és te el mo men to d e analiza r có mo ::i fin es d el 
siofo V l:i p o bl ac ió n mud éjar habí::t qu ed ad o redu id a a unas cuant:i loca lida­
des (Córdoba, Écija, Sevill a, La A lga ba, l iebla y algun a má ), y repre enraba, 
en o p inió n d e 'l.A. Lad ero, no má del 0,5 po r iento del co njun to d e l::i pobla­
ció n and alu z::i ; co nc retamente unas 400 famili as, c ifra sin dud a irreleva nte si la 
co mparamos, po r c ita r un ejemplo, co n la d e las 800 fa milias mud éja res qu e 
habit ::i ban en los seño ríos murc ianos de la Ord en d e anciago 1• E tos datos no 
impli ca n men osprec ia r la impo rtancia d e las co munidad es mud ' j::i res qu e p er­
manecieron en la regió n. Por el co ntrario , :ill í d o nd e lo mud éj:ires se concentra­
ro n, su presencia es relevante, aunqu e só lo fu ese p o r el hecho d e se r d ep os ita­
ri os d e unas técnic:is artesan ales en las qu e fu ero n, h::isrn su d esapari ió n co mo 
·o rnunid ad d ife renciad a a prin ipios d el siglo [, maestros indiscuti b les. 
So bre esos grupos y sobre su ac ti id ad pro fes io n::il versa la co munic::ició n qu e 
prese nto en es te l Simpos io Inrern::ic io nal de ud eja ri smo. 

>:· Uni,·crs id.1d de Sevilh. 

l. fr. l.A . Li\ n I Rll Qu 1.~ ADA. Los 111udéj.1res de ,1still.i n la b:ija Ed.1d 1\ led ia, Actas del I 
Simposio l 11temt1non.il de ,\llfdej<1 ris1110, 1'1ad r id -Tcru e l, 198 1, pp. 3-! 9-390; reprod ucido, mu y 
amp liado, en Los 11111dt'¡.1res de Cmtrlla y otros estudws de hisro,-ia medie·i•al t111daluzt1 , Granad .1 , 
1989, pp. 11- 13_. \'er, sobre la cu 's rión que nos o ·upa, pp . 40-4 l. 1\ lc he ocupado de esre :isunro en 
mis esrud ios: 'ludéjares andaluces (s iglos X II I-X V), en All!lalucf,r c11trc 0,-ientc y Occide111e ( /2J6-
N92), Actas del \' Coloquio lntem,1cio11,t! de J-/istori.1 ,\/edievt1 I Andaluza, órdoba, 1988, pp. 537-
550 , y Fisc.1 lidad rcgi.1 v sci'ioria l entre los m udéjares and:i lu ccs (sig los X I 11-XV), Act.zs del 1' 

1111posio /11 tem.wo11al de M11dcj.ms1110, Tcrucl. 199 1, pp. 22 1-239. 
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U 1 BREVE ESTADO DEL UESTIÓN 

El estu dio de los mud ' jares andal uces pre en ta, entre o tras dificul tades, una 
de carácter casi insalv:ibl e: h poca documentació n conservad a. le imagino que 
este h ·ho es, en p:ine, on ecuencia del ·scaso reli ve de h población mud éjar 
:rndaluza. Pero, sólo en pane, ya que hay a lgunas localid:ides, co mo e,·ill:i., 
obre las que se dispone de un corpus documental rcl ati amente nutrido, como 

vere mos enseguid a. Y, cf ctiva mente, :dl í do nde se han co nservado protocolos 
nota ria les, aunqu e se.1 de forma fraomentaria, es po ible ·ali brar la índole de las 
activ id:id es de la pobhción mudéjar y ll egar a con ·lu sio nes relati va mente segu ­
ras. Mi ponencia versad de forma casi excl us iva sob re evi ll a, utili zando para 
ello el util ísimo Regesto de dornm entos del Archiv o de Protocolos sobre moros y 
judíos, e labo rado hace años por Kl aus \'V'agner2. También se han conse rvado 
protocolo y not:is de los e cribanos púb licos cordobese de fines del X . Lo 
d:itos referentes a mudéjares fueron :tprove hados por Ri cardo Córdoba y Mª 
del R osar io Relaño en un:t interesantís ima comunicac i ' n presenr, da en el 
Simposio de J 9873. · 

Si el panorama documenrnl es poco alentado r, la bibliografía sobre el tema 
que nos o up.1 no es muy ab undante, com o tampoco lo es, en gene ral, la 
referente a b comunidad mudéjar sev illana o andaluza. on, p or tanto, pocos los 
títulos, ca ' i todos ell os recientes, que pueden adu cirse. E l opú culo ya anrigu 
de Celestino López Manínez sobre los mudéjares y moriscos sevi llanos, que 
hace sobre todo re fcre nci:t a la arquitectura mus ulm ana mud éjar de la ciudad 
, lud e en diversos pasaje a la habi lid ad de los alarifes y albañ il es moros de 

ev il la, .il gun os de los cualc , com o ve remos, se contaban entre los francos o 
exe ntos de los Rea les A ld zare y de las Atara7 :rnas-f. Más interés tienen los 
datos apo rtados por A. Collanres de Terán en su te i doctoral. Por ella sabe mos 
q ue herreros y carpinteros m udéjares trab:tj:tban en las At.r:izana , aunqu e des­
conocemos su número. En cualqu ier caso, lebía n se r más numerosos de lo que 
se supo ne a juzgar por el dato que aporta un documento de Juan IL fechado en 
l ·L7, .::n el que, al fija rse la "pbnrilh" de las Atarazanas, se alude a dos "guardas 
de los moros" 5. l gua lm ente en tre los emp leados del Alcázar hubo siempre un 

2. Klaus \X/AG'Jl R, R egcstn de dornmcnros del Archh•o de Protocolos de Sevilla referentes a jud íos y 
moros, Se,·i!L1, 1978. 

3. Ric.1 rd,, (lR llll llA de l.1 LLA\ 1 y ~ I "' dd Rosario R1 LAÑO IART INEZ, Acti vidades económicas 
d ' los mud éj.1res cnrdo bc, •s . A ct<1s del !\ ' S imposio fn 1ern,1cio11al de M u dcjMismo: Economíü , 
Terucl, 199', pp . .f95-506 . 

.f. clcstino LtWlZ 1\L\RT INEZ, Mudcjarcs y m oriscos sev il/<111os, S vill.1 , 1935, pp. 30 y 36-39. En 
cuJlquicr c:J.so, es te .tu tor aduce varios tes ti1nonios doc u111cntalcs que no tie nen ncccs:J. rian1entc por 
qu é referirse a alb .111 il es mudéjares. 

5. Arc hi vo de los Reales Ald7 .ircs de Sevilb, leg. 1. Se trata de cauti' os moros - unos 80 en total- , 
lo qu e justifica la cxistenci.1 de este pcrso n.11 encarg.1dn d e su 'i¡:. il ancia. A. Cou A T LS de TERÁN, 

La aljam.1 mud éj.ir de Se' ill a, Al-A 11</,1/us, XLI l l, I 978, p. 160. 
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im¡ onante número de mud éjares: entre 22 y 30, en la década de 1+20, que se 
red ujeron a di ez, tras h reo rd enac i ' n efec tu ada en 1440. La ciud ad , por su 
parte co nfió siempre la con servació n del ac ueducto y co nd u cion es de agua 
potable a la perici:i de los " moros añeros", co mo se les llamaba6. Ma o r interés 
tienen los datos recogidos en el ya ·irado libro de Klaus \'V'ag ner, q ue constituye 
hoy por hoy el mejo r repertor io de noticia sobre una comunidad mud éjar cas­
te ll ana concreta . 

U A AP RO ' IMA IÓN A LA DEMOGRAFÍA MUDÉJAR 

En trando ya en materia, abordemos un a cues tión con reta: la del número de 
los mudéjares sev ill anos. Los dato dispo nibles han p ermitido a A . Callantes 
establecer :i lgunas cifras que parecen eguras: unos 50 Yecino moros, hacia 
1420- 1430, qu e habían qu edado redu idos J fines del siglo V J 32 ó 34 
familias 7. Esta últim:i cifra co incide prác ti camente co n los datos de or igen fiscal 
daci os J conocer por M .. Ladero, segú n los cua les a principios del siglo rv 1 
había en Sev illa 34 "pechas" o unidacle im positiva pa ra el cobro de h " pecha" 
de lo moros8. 

De estos datos se dedu ce que la població n mud éjar sev ill ana experi mem ó a 
lo largo de l siglo ry un lento de live, efecto, p robablement , de los :i ri os 
intentos de reducirla a un b ;.i rrio :ip:i n acl o o m orerí;.i y de las con ve rsio n es al 
cristianis mo o la marcha a otra p:irtes. un así, y a p sa rde su p equ eñez, los 
moros sev illanos fuero n en todo momento una minoría q ue distaba mucho de 
pasar desap er ibid a en el conjunto de la ·iud ad, como lo ev id encian las múl ti­
ples noticias q ue de su a tividad nos ofrecen tanto la do ·um entació n municip:i l 
co mo la de protocolos. 

::· ::- ::-

E l análi sis de los apell idos de los moros sevillanos pone de manifi e to la exi -
tencia de unas rí e de grupos fa miliares o fa mili as amp li as, p rfecra mente defini ­
das tanto po r el n (1mero de sus co mponentes co mo por su dedicación p rofes io­
nal. Este ú lti mo aspecto es pe rfecta mente observa bl e en el caso de los 

aste ll ano, lo de la Pu ente, los Andarrecio y los inete, todos ellos conocid os 
albañ il es sevill anos, cuyos no mbres se registran en numerosos co nt raros d e 
obras. Lo mismo podría mos d cir d los armo ní berí, borceguin eros y ata-

6. A. CüLLANTES de T 1 RA ' SANCI IEZ, Sevilla en la baja Edad Media. L1 ciudad y sus hombres, 
~' ilb. 1977, pp. 244-245 y 336. er t~mbién, del mismo amor, Los mudéjares sevillanos, Actas del I 
i111posio !11tem<1cional de Aludejaris1110, Madrid-Teru cl. 1981, pp. 225-235. 

7. l lmlc111 , p. 21 l. Kbus W AGNL R, Un padró n desconocido de los mudéjares de Sevilla y la expul ­
sión de 1502, Al-Andalus, ', ' 1, 19 1, publicó una nómin.i completa, reali zada en 150 1, de los 
moros se' ilbnos. er también Regesto .. ., n. ' 76. El padrón de referencia registra 32 nombres, au n­
q ue tal vez pud iera haber a lgunos m:ís, ya qu e e l documenm presenta un row cnrr maestre 
Recocho y maestre <;:ulcmá n Ginctc, y no cuenta enrrc los moros al alfaquí bdalla de l\.l:íbg.1. 

8. M.A . L ADERO Qui ~.\DA , Los mudcjarcs de Camlla y otros est11 d1os .. ., p. 16. 
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ho neros; d e los Blanco , herreros codos ell o , uno de los uales , (::iyde fu e el 
ú ltimo a l ald e de la alj ama· o los Reco ·ho. gue eje rcieron el o fi cio de torneros. 
Es ta reitera ión de apellid o confirma, una vez más, la impresió n de la endoga­
m ia qu e los mud éj res sevilbnos se vieron obligados a practi ar, forz:idos a ell o 
por la propia exigi.iidad de sus efectivos humanos. Las pocas nori ·ias sobre 
conexione fa mili ares extrasevillanas relac io nan a los mud éjares d la iudad con 
las aljam as d ieb la y, sobre todo, co n la importante aljama rural d e La 
A lgaba, mu cho m:ís numerosa qu e la de evill a9. 

Los O FICI OS 

Los oficios ejercido por los moros sev ilbnos son los t radi cio nales dentro de 
.b s ·o munid ad 'S mud éja res cas tell anas. Po r o rden de impo rtanci:i, el primer 
luga r lo ocupa el sec tor d e la co nstru cció n, destacando dentro del mi sm o el 
gru po de los albañiles. La documentac ió n de protocolos ha permitido id entifi ­
ca r, entre 1450 y 15 , a unos 23 albañ il e mud ' jares. A lgunos de ellos eje rcí'­
ron p uestos de gran responsab ili d ad al se rv icio de b administració n municipal o 
de la Coro na, co mo es el caso de maes tre Nlahoma A gudo maestro mayor de 
los Reales Alcáza res y de las At:iraza nas, maest re Abrahán Ginete, mae tro 
ma yor de los ca11os de armona. E n strec ha relac ió n con lo albañile e r:í n los 
o ll eros o arte :inos de l barro unos once en t tal, hasta el punto el e qu e algunos 
el e ell os - ·0 1110 es el caso de Alí A a uj a y M ahom a Andarrec io- fi gura n en la 
do um entación ta mbi én co mo albañiles. 

El resto d los oficios stá menos surtido de efect ivos humanos. Desta a, en 
cu:ilquier caso el grupo d los bo rceguin ros (o nce) y, a mucha di sran ia, el de 
lo herreros, ata ho neros y to rn eros o fabricantes de cordaje ' es teras, con cinco 
adscripcion es cada uno de e ll os . Los demá oficio , on un a m enci ó n o d os 

0 111 0 mu cho , del es pe tro -caballerizo (uno), co rd o nero (un o), cri. d o (d os), 
esp:irtero (un o), oclrero (un o) , tabernero (uno) y tej edor (uno )- co mp letan el 
sucinto pan orama profesional el los mud éja res sev ill anos. 

unque n se trataba ele un ofi cio propiamente di ho, es interesa nte señalar 
la presen cia de a lfa qu íes n la aljama sevill ana. • I cargo lo ejerc iero n, entre 
o tros, lí, bo rceguin ero , hermano de maes t re Maho ma, también borceguin ero; 

brahén Gi nete, nuestro m, ~ 'O r de los c::111os, y Abd alla ele M álaga. 

LA A TLVIDAD PROFES IO AL 

L:is notic ias sobre la ac ti v idad pro fes iona l d e los mud éj :ires el e evill a se 
refieren princ ipalmente a co ntratos ele er icios y adq uisic ió n de merca ncías. 
Só lo se ha co nse rvado un par de cont ra tos ele ap rendi z,1 je. 

9. L.1 doc umcnución rcrn¡;id.1 por K. \\ 'agner permite idemificar .1 unos 32 moros ,·ecinos de La 
Alg.1b.1, .1 los que.: podría ai'i.1di rsc u1u decen.1 más. Ver Archivo t-\unicipal de Sevilb. S 'C. 1, carp. 74, 
n. 126, pi ito por robo de ganado .1 veci nos de La Algaba. D amos sus nombres en d Apéndice 11. 
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l. Contratos de serv icios: la mayo r p:tne de ellos se refiere a la eje ución de 
o bras d albañ il ería, u a naturaleza po r lo general no se espe ifi a. Debía tra­
tarse de ob ras meno res. a juzgar po r la cuan tías que se estip ulan , qu e sólo en 
un ca o alcanza los 20.000 mrs. 10. 

M ás raros son o rros conrr:ito de ervi cios . os ha ll egado no ti ci:i de uno de 
ell os, ref r nre al co mpro miso :idquirido por lo o ll eros H ;i m re guja y ayde 
de la Rosa de proporcion. r ;idos vecinos de Se\'i ll a l. 500 c:i rgas de barro 11. 

2. Contratos de aprendizaje: la albañ il ería mud éjar sev ill ana, hered •r:1 d e una 
larga trad i · ió n en la qu e se entremezclaban, junt co n las tradi io nes lo ales, 
influ encias toledanas y granadin:is, debía gozar de gran prestigio entre las more­
rías ec inas. Nos lu ll egad o notic i:i d e un ·o ntrato de apre ndi zaje n virtud del 
cual un moro de Almagro, llam;i fo Maho ma el Gordo, se colocó como aprendi z 
del alarife ev ill:rno H amete Gincre 12• E l segund o de los ·onrratos de aprendiza­
j ·on ervado se refie re a la a ti vid::id en Sevill::t d e un mue! ~ jar granadino, el 
yes ro Ycra d e '1. ábt-a, que hac ia 1499 tr:ibaja ba en el p:i lac io del duqu e de 
Med.ina Sid o ni :i . Aprovechando su esta ncia en Sevilla, el yesero A lo nso Ramos, 
natural de Antequera, se comp ro metió a trabajar co n él co mo apre ndi z durante 
tre años po r un salari o de 3.500 mrs. anuales 13. 

3. ontratos para La adquisición de mat ria prima: se han conservado arios 
con tratos suscritos por borceguineros mud éjares para la compra de co rambre a 
mercaderes cri stianos, siend o uno de ell os el genovés Jeró nim o de rimaldo 14 . 

Los torneros Alí y Abd alla Oberí adquiri eron en ocrnbre de L+92 la nada des­
preciable ca nt idad de 70 .000 ogo ll os de p alma a un ;i vec in ;i d e la co ll ación de 
San Ro mán ll amada Antonia M :i rt ínez la Parrada 15. 

LA S RELA 10 ES PROFESIO ALE O LOS RI T IA OS 

N:id:i hab b más en favor de la inregr:i ión de la co munid ad m ud éj::i r en la 
vid:i de la ciud ad qu e sus estrechas relaciones profesio nales c n tros artesa nos 
risti ano . E ll o nos co nfirm a en l::i impres ión de qu e lo a rios intentos de redu ­

· ir ;¡ los mo ros a un b::ir ri o apart:ido, cosa que finalmente se logró, aunque de 
mane ra incomp leta, ::i fi nes del siglo .1 V, fue algo que se hi zo por parte del con­
cejo sin mucho entu sias mo y convencimiento de h neces id ad de esta medida. 
Collantes ha es wdi ado co n detalle el asunto a sus conclusio nes me remito 16. 

J-l ay qu e de ir, en cua lquier c:iso, qu e i bi en la ma o ría de los mud éj ares s ,·i­
ll anos de fin es del XV se co ncc ntr:¡ba en h co ll ac ió n de an Pedro, en el secto r 

1 O. K. . \XIAGNrn, Regesto .. ., n. 293. 

11. l lmle111, n. 128. 

12. l bíde111, n. 355. 

13 . !bule111, n. 357. 

14. l b1dem, n. 90. Ver también los n.'" 274 , 175 }' 394 . 

15. Ibídem, n. '" 252 y 253. 

16. C fr. A. C ü LLAVrI s d e T t RA 'J , l. .1 .1lj.1 rna mud é j.1r. .. . es pcc i.1lmcnrc pp. 1 H - 151. 
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del Ad arbejo 17, también los hab ía en o tras collacio nes vecina , como la de San 
M arcos , do nde exist Í:1 una "ca ll eja de lo mo ros" y en la anrigu:1 M orería, locali ­
zada entre las co ll ac io nes de anta 1aría la Blanca y San Barto lo mé. D e hecho, 
según la documentació n dada a a no· r po r Klaus Wagner, en la segund a mitad 
del siblo X V hubo moros en 15 de las 25 o ll aciones de la ci udad 18. 

La normali d :1d de la presencia mud éjar n la vid a diaria de Sevill a y su acep ­
tac ió n por la po bl ió n cri sti ana expli a, po r ejemplo, qu e los artes:1 nos moros 
ap arezcan en la documentació n asoc iados a sus colegas cr isti anos en actos tales 
co mo h adqui sició n de materia prima 19, o ompro meti énd o e manco munada­
mente a fab ri ca r un:1 seri e de h errami enta so li citadas por la orona20. 

LA PROPIE DAD MUD ÉJAR 

La co munidad mud éja r de Se ill a no gozó pro bablemem e nunc:1 , ni tan 
siquiera en sus mejo res mo mentos, de un :1 situac ió n comparable a la de los ju ­
díos. E llo no ignifi ca, sin emba rgo, qu e fuese un sector econó micamente depri ­
mido . Se ti ene la impres ión de qu e los mud éja res, sobrios y laborios s, no eran 
prec isam ente po br s, :rnngu e tamp oco ri cos. E n la mayo ría de los ca os e ran 
du eños d e su p ro pi as viviend as y de sus p ro pi:1 instalac io nes artesanales o 
indu rri al s, h:1stJ pose ían alguna parcela de viña en los pago situados en los 
alrededores de h ciud ad. 

Empecemos po r la pro pi edad inmo biliari a. So n mu y numerosos 1 co ntra-
tos de arrendami en to de casas o de instalac io nes comerciale o :1 rtesan ales, p ro­
pi ed ad de mud éjares. H emos con ta bili z:1 do n o m enos de 25 co ntratos de es te 
tipo (17 con cr istianos y 8 con moros), en los qu e fi guran como propi etarios de 
inmuebles lo miembros m ás promin entes de la co munidad mud éja r: los 

armo ní, lo Blan o, los O berí, los G inete o los as tell an o. La ma a rfa de las 
p ropiedades alquil ada eran ,sas de m orada21 ; pero tambi én e citan asas "con 
sus rab ias de ca rni ce rfa" 22, ataho nas23, ri end as de oll ería2.¡ o de fe rretería25 . 

1 . fr. Tumbo de los Reyes a1ólicos del concejo de evilla, 111 , p. 388 . E . .J . de M. AR RI AZO, 
s .,.¡\Ja, 1968. 

18. K. " ' GNER, Regesto .. ., p. 8. 
19. En jul io de 1493 Barto lorné Fló rcz. ntonio Ló pcz. maes t re Abdalla ayal y uti é rrez, de 
Palencia, bo rceguineros, compraro n co rambre por valor de 7.620 mrs. Ibídem, n. 267. 

20. En jul io de 1493 los maes rros herreros de ' cvil la , y entre ellos brahén Blanco de La lgab.i, 
susc ribieron ' 'arios contratos co n el recepta r rea l Juan de Soria por los que se obligaro n a fabricar 
cie rras herramientas y UL nsi lios. K. W AGNLR, R eges10 .... n. 266. En 1SO1 ayde y H amete Blanco se 
ob ligan. ju n to co n otros nu eve herreros cr isti anos, a entrega r a l co rreg idor de Je rez, onzalo 

ó mez de er'·a ntes, unas ri e d e herrarn i ·neas sol icitadas por los Reyes. Ibídem, 11. 379. 

2 1. / bídem, 11.'" 1 O. 68, 9 1. 2 12, 245, 269. '08. 329, 331, 333, 334, '-16, ' .f9, '67 y 428 . 

22. Ibídem, n.'" 201 y 202 . 

23 . Ibídem, n."' 329, 377 y 421. 

2-l. Ibídem , n. 257. 

25. Ibídem, n. 366. 
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Al gunos co ntratos susc ritos en favo r de arrend atari os cri sti :i no , vari os de 
ell os c lérigos p onen de manifie to la p ro miscuid , d de la po blació n mud éjar, a 
p esar de los intentos de redu cirla a un barri o ap artad o . Es el aso del contrato 
de alquiler de u nas casas , propiedad de Mah o ma arma n[, situada en la o Il a­
ción de San Andrés, a un clérigo de la iglesia de S:rn Ju an, lind antes co n la ca 
de Abd alla A gudo26. 

Otros docum entos reg istran la co mpra de casas po r mud éjares . U no de ell 
nos presenta a <;ayde Blanco, el alca lde de los mo ros de evilla, adquiri end o una 
casa en la co ll ac ió n d e San M ar os, en la "ca ll eja de los mo ros", gracias a los 
12.000 mrs. qu e le adelantó o pres tó R odri go R o mi27. O tros om~rnd o res d e 
casas fueron Ab ra hén Bl an o , hermano probablemente del anterior 8, y ayde 
C astellano, albañil29. 

::- ::- ::-

Los mud éjares sev illanos se dedicaban, co rn o hemos visto, a actividade t1p1-
cam enre urbanas. Pero no era del todo infrecuente, como su edía co n sus cole­
gas cristianos, qu e pose esen pequ eñas par ela de viñedo, qu e trabajaban p er­
sona lmente, o qu e las tom asen a renta o a censo d - propi etari os cri stianos o 
moros. En mu chos casos, la adquisició n de es tas propi edades era una fo rma d 
a egurar aho rros . onocem s ó lo dos casos de co mpra de vi11 a a propietari os 
cristi anos30. Los res tante documentos so n contratos de arr ndamiento de viñas, 
tan to en favo r de moros ( uatro)3 1 o rno de cri sti anos (cuatro). 

PR.É TAMOS, D EUDAS Y EJ E UC IO E DE BIENES DE iVIUD ÉJA RES 

Los dato qu e e integran en es te ep ígrafe no ti enen n ada de excepcionales . 
D ocumentos de esta índ ole los ha a centenares en lo protoco los notariales de 
Sev illa, y d ellos no cabe deducir más de lo qu e los documentos expresan: que 
los mud éjares compraban, soli itaban din ero pres tado, contraían deud as qu e 
normalm ente sa ti sfacían y qu e en ocasiones, como cualq uier artesano modes to , 
tenía n difi cul tad es pa ra hace r fr ente a los o mpromi sos adquiridos . n el caso 
de los présta mos se trata de cantid ades muy exiguas q ue en ningún caso supe-

26. Ibídem, n . 346. 

27. Ibídem , n.'" 178- 180. Ta l vez s tr, te de la mi sma casa, sicuada en b More ría, q ue aiios más carde 
donarfa a su hijo Yu~a Blanco. Ibídem, n. '" 241 -242 . En 1492 compraría a Marién la Gineta una casa 
en an Rom:ín, por 14 .000 mrs. lbidem, n.''' 23 1-233 . 

28. lbidcm, n. 261. 

29. i\1 arc ín Rodríguez vende a maestre aydc Caste ll ano, vec ino en la collac ió n de Sa n Ju an , unas 
casas co n su pal.icio )'corral, q ue posee en Li co ll ació n de San Vicente po r 5.000 m rs. Ibídem, n.º' 
4__-424 . 

30. lbidem. n°' 28 7 y 324. 

' 1. Ibídem . n.'" 304, 306, 326 y 393. E n uno d e los casos (n. 326) el propietario de la viña era la 
Cofradí.1 de amiago de los Labradores. 
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ran la camid;id de 15.00032. Lo pres rara ri os so n tanto cnsnanos corno moros, y 
algún judío 33 . En tre los prim er s se cuentan ca rnbiadores34, mercad ere , _ y 
genoveses36. o deja de se r curi oso qu e en uno de lo s prést, mos documentados 
de prés tam o entre mud éja res e establ ezca co mo fecha p;ira la devolu ció n el dí;i 
d e av ici ad, qu e era, co rn o es bien sabid o, el d ía de año nuevo cri stiano. 

E n lo p rotoco los e ill anos se docurn ntan hasra di ez casos de ejecucio ne 
judi cia les de bi enes d e mud éjares, fec had as tod as , co n la ex epció n de un a de 
elh s, entre 1493 y 1498. Las cant idade por las qu e se produj ero n estos embar­
gos so n, norm almente, bajas : 600, 625, l.000, J.1 22, l.2 12, J.5 , un cas t ll ano 
de oro37. P o r ello so rprenden las ca ntid ades debida po r el bo rceguin ero Alí 

berí: 7.333 mrs.38 y 55 .557 rnrs.39 . 

Los bienes embargados - qu e, normalmente, qu ed ;in en poder de otro mud é­
jar, hasta el p ago de la deud a- suelen ser ropa y obj ros p ersonale , pr duetos 
elaborados de artesanía (o lla , co rd o bane , borcegu íes) o bienes inmu ebles . Sin 
dud a existe una cierra propo rció n emre el montante de la deud a y el va lor de los 
bienes embargad os o reten id os . sí, a Ab lall a de la Rosa se le embargaro n una 
colch;i y un mo njil por una deud, de 1.000 mrs.40; laho rn a Carmo ní, po r una 
deud a d 1.2 12 rnrs., fue desposeído de se is pare de borceguíe y una colcha de 
Bretaña41 . Si n embargo, en algún c;iso p;irece advertirse una gr:rn desproporció n 
entre uno y o tro co ncepto, como parece ser el del o ll ero lí obrino a quien se 
le embarga ro n, po r un . deud a de 60 mrs., nad ;i menos qu e un cor ral co n su 
"palac io" y unos ho rnos de o ll erí;i, qu e el demandado poseí;i en Triana a medias 
o n maestre H amete42. 

Los afec tados p o r estas ejecu io nes judicia les ejercían profesio nes diversas : 
un ata hon ero, d os alba ñiles, dos o ll e ro y d os bo rceguineros. Estos últimos 
um an cuatro embargo y, co mo hemos visto , po r sum as re;i lmente co nsidera­

b les de dinero. Q ui ere ello decir, probablemente, qu e d las ejecucio nes de bie­
ne q ue comenta mos no habría qu e dedu cir qu e la o munidad mud éja r vivió :i 

fine del iglo rv una e pecial situ ac ió n de agob io econ ó mi co, precursora en 
:i lo-una m ed id a de su pronto fina l. Se trata de deu das norm:il es en la m:tyor parte 
de los casos ~ -. en el de los borceguin eros de mar ras, maes tres A lí Oberí y 

32. lbul em, n. '" +. 8, 33, +O, 13+. 157, 226, 270, 29 1, 297, 298, 3 16 y 362. El prés ramo p o r 15.000 
mrs. fue rc¿J i7.1d o por fr.1)" Amo nio , fr aile de l co nvento de San Fn ncisco, a maes rrc Yu ·a Co ria. 
alb.11iil. Ibídem. n. 297. 

33. Se t rn ta del muy .:onocid o , ulemán Abensemcrro . Ibídem , n. 1 

" 4. Fra ncisco de Algcciras y Andrés de Toledo. Ibídem, n.'" + v 226, rcspec ri, ,1mcnre. 

35. \anud de Se' illa. Ibídem, n. 157. 

36 . Amo nio alvo . Ibídem. n. 29 1. 

37. Ibídem , n.'" 3, 27 l , 276. 307, 338. 255 y 3 12. 

38. Ibídem , n. 28 1. 

39. En este caso b ejecución de bienes .1fec ró" su so.: io lohamad anno ní. t.1 mbién borceguinero . 
Ibídem, n. 292. 

40. Ibídem, n. 276. 

41. Ibídem, n. 38 . 

+2 . Ibídem, n . 3. 
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M ahomad Carmoní, d menestr ales p o a isad os o qu e qui sieron abarcar 
demasiad o . La deuda por 55.55 7 mrs. po r la que -e l ·s emb, rg:i ron 60 co rdoba­
nes cunid os la habían co nrraíd o co n el m ercad r ge noYé J áco me Ri bero!, a 
quien probablement habían o mprado una eno rme ca ntid ad de corambre tanta 
como p ara haberse convenid o, de haberles salido bi en la o p ració n, en los prin­
ci pales prov ed ore de cuero semi elab rado de la ci ud ad. 

Los OTROS M DÉJARES : LO A TIV s G I \ AD INOS, 

TlVIO D PROFESIO L Y RESCATE 

La pres · nc ia de ca uti vos m usulmanes en Sevill a fue durante roda la baja 
Ed ad M edi a un hecho habiwal. Eran co nsecuencia o bli etada de la con di ció n 
fronteri za de la región y de la a tivid ad depredaroria de los almo<>ávares almo­
cadenes cri sti , nos. Durante rod el siglo r y, espec ialm nte, desde el comien­
zo de la guerra de ra nad:i ( J-1. 2) "el musulmán cons titu ía l prototipo del cau­
ti o sev illano"4 . Eran en su mayor pan e oriund os de ranada; pero ta mbi én 
los había proced mes de l Magreb occid ental o, co mo ento n es se d ecí:i, d e la 
Berb er ía de Poni •nte. Algunos de ellos eran propi edad de la oro na, y y:i 
hemos registrad o su pr enc ia entre los trabajadore de las ata raza nas reales; 
pero la mayo ría era n de prop iedad panicul ar. 

La o nquista d e M ábga ar rojó so bre la iud ad un ele adísimo núm ero d e 
cauti vos moros -3.074, segú n Ladero44 , o 2.300, según D o mín guez Ortiz45- qu e 
se suma ro n a los va ri os centenares co n qu e ya contaba Sevill a. La co ndición ini ­
·i:il de estos ca uti vos mala <> ueños fu e la de rete nid os has ta tanto pudiesen se r 
re catados por su parientes y correli gio n:irios. Y así fue en mu chos casos . P ero 
en los más no hu bo quien se in tere ase po r ellos, lo que explica qu e a partir de 
1-t 8 :i lgunos co menzasen a er vendid os com o esclavos46. Sin embargo, todavía 
en 1500 qu ed aban au ti vos malagueños sin ve nd er47. 

!<> unos de los cautt \'OS malag ueños o granadinos se rescataron a sí mismos, 
alo-unos trJ un largo c:1 utiveri o, co mo fu e el caso de l axa hapona, muj er de 

u a hapón, y sus d os h ijo , q ue habían sid o confi ad os al comend ado r Pedro 

4'. Alfo nso F R·\ NCO Sll \ A, /.,1 escl.nútud e11 e-villa y ;u tiena ,.i fi11es de la Edad Media, Sevilla. 
1979, p. 62. 

H. t-1.A. LAll l RL) Qur~ADA, La esclav itud po r guerra a fines del siglo ' V, Hispania, 105, J 967, p. 
4 . 

45 . f\ . Do~tl'JGU FZ 0 1rnz , O rto y ornso de Se-villa, Sevilla, 1974, 2' ed., p . 102. Torna el daw de José 
1 STOSO, La co mpraventa d los escla\'OS n Sevill a. Si glos XV-XVI, en 1n-iosidades antiguas scvi­

l/,111as (Segu11d11 parte), cvilb. 1910, p. 84. f\ . CO LLA 'JTES J e TERÁ 'J opin,1 que la c ifra más elevada 
es b el • los cau ti vos q ue se repa rt ie ron entre b c iudad y su ti e rra , y la que recogen Gestoso y 
Do míngucz Oni z se refiere só lo 3 los mo ros qu e cupi ero n en b ciudad ( La alj ama m ud éjar. .. , pp. 
l 52- 153). 

46. Cfr. Tumbo de los Reyes Católicos ... , I\', p. 269. 

47. f\MS. Tumbo de los Reyes ,11ólicos, to mo V, f. 150. it. por A. C O LLA>ITES, La aljama rnudé­
j,1r .... p. 15', no t.i 47. 
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de Cabre ra48 . Otros fueron r e catado p or miembros de la p rop ia o munidad 
mud éjar de Sevill a. És te Fu e, p robablemente, el caso de Zafara, e clava del vein­
t icuatro sev illano Fern ando d e M dina, resca tada po r su cri ado lí Almad aní 
con dinero qu e le pres tó un albañil de La Al gaba llamad o ta mb ién Alí49 . La 
documentació n de protocolos alude a estos ca utivos con ocasión de u enferme­
dad o mu erte o de su hu ida de autiverio. H e aqu í algunos casos. En marzo de 
1492 se declara el fa ll ecimi ento de I-larramaha D ara mo ra malagueña de 90 años 
de edad , de las del Rey e de la R eyna, qu e había id o enco mendada al maestre 
H ayaxa o Ay aya And arrec io50. E n este mi smo mes, Di ego Fernánd ez, criado 
del marqu és de Cádi z, decla ra q ue l amere, moro co nfiado a su custodia, había 
fa ll ecid o d e la p es te51 . n os años m:í ta rd e, en 1499, el físico y ciru jan o Luis 
decla ra qu e tres moros de 1álaga, H amete o rro, H amete Algesirí ' lí u én, 
confi ad os a Ju an de ledin a, es taban enfermos de ca l ntura) 2. Pro babl em nte 
er , n ta mbi én moros malague11os los tres cautivos que se le escaparo n en 1496 a 
la duqu esa de Escalona do11a Ju ana E nríqu ez53. 

abemos muy poco ace rca d e la situ ac ión de estos y o tro cautivos mo ros. 
H ay qu e uponer qu e es tarían empl eados como esclavos dom és ti cos y qu e, n 
mu chos casos, gozarían d e la co nfianza de sus seño res tan to po r su habilid ad 
como po r su capac idad de adaptació n. - p robable qu e mu hos de ellos acaba­
sen co n irti énd ose rec uperand o, p or e ta vía, la libertad . Gozaban de amplia 
libertad de mo imi entos, om o lo po nen d e e id encia es tos asos . En 1493 
Abrahén ayde, moro de Málaga, " ri ado" o enco mend ado al pell ejero Olive r 
Alon so, recib e de su amo mil maraved íe p ara in ve rtirl os en o rrc:~a na en la 
adquisició n de salvagina: piel es de ciervos, zorro y "gatos rabud o "Y . Los dos 
sigui ente ·asos son o tras tantas sustitucio ne de cautivos moro po r mudéjares 
evillanos qu e tom aro n su lu gar p ara p ermitirles ir a su ti erra a bu scar el dinero 

de su resca te. H ay qu e decir que en ambos casos los cautivos r e<>re aron55 . 

D ecíamos más arriba qu e los cauti vos mo ros se ded icaban a las L bo res 
do més ti cas. En el caso de qu e su amo fu ese, cosa no infrecuente, un artesano 
seguro qu e seguían la pro fesió n de su se11o r. El caso del p ellejero qu e emplea a 

+8 . Ibídem , n.'" 95, 96, 398, 400 )' +0 1. La liber.1c ión ru,·o lu ga r en 1502, tras quince años de cau­
tiv rio. Par.1 emonces se había promulgado el decreto de conversión , y los mudéjares mal.igueños se 
hab ían con,·errido y se habían ido .1 vi,·ir .1 "!a yate, lug.ir de Vélez-i\ l:íbga. 

+9. K. \Y./ /\G ER, Regesto ... , n. 313 . El precio del rescate fue d e 85 r ·a les de piara: es dec ir, 2.860 mrs ., 
cantidad tan e>. igua que ob li ga a pensa r o b ien en un precio de Livor o en una compcns,Kión por ser­
vicios anteriormente prestados por Alí Almadaní al \'Cndcdor. 

50. Ibídem, n. 236. 

51. l bídcJ11 , n. 238 . 

5_. lh1dem, n. 353. 

53. lhídeJ11, n. 314. 

5+. Ibídem, n. 260. 

55. 17- 1- 1+97: Mahom.1 irn;.1r. espartero, se ob li ga a sustitu ir a Mahoma ayate, natura l d • Málaga 
y camivo de Isabel Rodrígue7 , par.1 qu · pueda ir a buscar limosn.1 p.1ra su rescate . Fu· ahorrado un 
mes más tar le por 10.000 mrs. l hulem, n. 05 3 17-3 19.7- -1500: LucÍJ Rodrígua declara libre de 
todo compromiso a Hamcte lcorazí, ya que su esclavo J\lahaoma lrna7mudí, por el que se lubía 
dado en fian7a, había regresado de tierra de moros con los 20 .000 rnrs. de resc.ltc. Ibídem, n. 36+. 
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u esclavo en las labores de su propio negocio no debía er del todo in frecuente; 
como tampoco lo era que se alqu il asen cautivos moros -o de cualquier otra pro­
ceden ia- a artesanos a ca mbio d un sa lario56 . 

Cü LU IÓN: EL fl AL DE LA MORERÍA SE LLLA A 

-1 l + de febrero de 1502 se pregonó que todos los moros se fuesen del 
reyno 57 . E ta medi da, tomada a los diez años d ·! decreto de expulsió n de los 
jud íos, tuvo mucho que ver con la revuelta del Albaicín y la sublevación de los 
mud éjar s de la erranía de R o nd a en año ante ri ores. o fu e, en rigor, un 
decreto de expulsió n: ésta fu e la pena para aqu ell os mud éjares qu e no qu isiesen 
convenirse al Cristianismo. En cualquier caso la medida no cayó por so rpre a, 
ya que desde principios de 150 1 los mudéjares sevillanos estaban siend o someti ­
dos a un estricto cont ro l y vigibncia por parte d la autoridades. Prueba de ell o 
e el padrón realizado en ab ril de 150 1 por orden de los Reyes Cató licos y del 
qu dio noticia Khus \Vagner58 . Sumaban lo empadro nados 33 ó, tal vez,~ + 
cabezas de fa milia, si añadimo al alfaquí Abdalla de Málaga. 

Los diez meses que mediaro n entre la elaboració n del padrón y el decreto de 
co n ve r ión transcurrieron, en apariencia, como si nada se es tu viese fraguando 
en las alturas. egún la documentación de protoco los, los mud éjares sevillanos 
sigui eron actuand o dentro d la normalid ad más absoluta: comprando y ven­
diendo, contratando se rv icios, arre ndand o pro piedades de cri stiano , elaboran­
do para los R eyes armas y pertrechos varios con destino a la guerra d el 
R ose llón. Dos notic ias sin embargo, nos hacen pensar qu e los mud éjares no 
igno raban lo que se les venía enci ma y qu e se prep araban para ello. A í pod rí:l­
mos interpretar la cesió n h cha po r M aho ma Fagar en favor de un tal P edro 
Fernández, de una ara nzada de viñ a "por no poder labrarla59; o la enta a Juan 
de Segura de una viña p ropiedad d Alí berí lí Aguja, por 4.000 mrs.60 . 

En cua lqui er caso, hay que decir q ue la ap li ac ió n de] decrew de co nvers ió n 
y el ecuestro de los bi enes de la mezquita, hecho e te último del qu e es t:imos 
muy bien in fo rm ados gracias a haberse co nservado el testimonio notarial del 
acto ll evado, abo el 15 de fe brero6 1. D e la lectu ra del in ventario de o bj etos 
encontrados en el interio r de la mezquita - dos ]amparadas de a<;ófar; un pendi­
torio de m:id er, ; dos puerta nu evas; 16 e teras de junco, nu evas y vieja ·; un ace-

56. 28- \11 11- 149_: F ranc isco de Ruc b alquib a Juan de H ojed ,1, espartero, vec ino de evilb, a su 
cautivo mo ro l\hho nud le llu ma , en d rein o de Granad a, po r 200 mrs. al mes. K. Y AG ' ER, 

Regesro ... , n. 250. obre ' I trabajo de los esclavos y, en general, sobre la vid a del escbvo sevillano a 
fin es del siglo , )' co mi cnrns del ' 1, ve r . FRAI': O, op. cit. , p. 193 , ss . 

57. notació n margiml en el Pro toco lo de Fr<ln cisco de Segura. Oficio 1 V, libro de 1502, f. 200. K. 
\Y/A NloR. Regesro .. . : n. 403 . ' 

58. K. \Xl1\GNLR, n padró n desconocido de los mud éj ar s de Sevilla .. , p. '73 . 

59. K. WAGN L R, Regesro ... , n. 390. 

60. lb1dem, n. 39 1. 

6 1. Ibídem, n. 404. e transcribe íntegro el documento. 
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tre; un ·a rrill o ; una soo-a; l3 tab lill a d amostrar mochachos; un lecho de made­
ra para enterrar a los mu n os; una lanza; do lebri ll o vi jos una tinaja para el 
agua- se dedu ce la impres ió n d e qu e los " bien es c mun s" d e la m ezquita eran 
mu pocos y d e esc:iso Yalor. Pero tambi én se tiene la sosp echa de qu e algunos 
habían desapare · ido :rntes d e qu e el lu gart niente d e d o n Pedro de Silva, cond e 
d , ifuenres y as is tente de Sev illh , procedi ese a su incautación. Por ejempl , lo 
diYersos ejemp lares d 1 Co rfo ' o t ros libro s religiosos y juríd .icos qu e d ebía n 
existir en b mezqui ta y a lo qu e el i1wentario no alud e, ni iquiera d e p:1 -ada. 

l o-nor:imos la reacción d e los mud éj:i res eYi ll ano :i nte el d ec reto d e conver­
sió n. Es basta nte p ro babl e qu e la mayorí:i , por no dec ir tod os, e ·01wi n iesen al 

ri sti ani smo62. D e hecho sabem os qu e en Trie na se bautizaro n, entre l 15 y el 
30 d e abril , últim o día fijad o para la co nversió n, un tora l d e nu eve mud éjares . 
O tros documentos nos inf rman sobre algunos d e 1 s co nve rtid os, o mo fu e el 
ca o M ahom a R ecocho, maestro mayor de los oficios de tornero y cubero , qu e 
p:isó a ll am :i rse An ro ni o Jim énez, y mae tre H amete b rí - aho ra F r anci co 
Fern:índ ez-, a qui en los rey s co nfirmaron el 24 d e febrero d e 1502 en el cargo 
d e maestro mayor de las obras de caííería y albaíiilería d e las At:i raz:inas y d el 
A lcáza r63 . Una ind agac ió n más d etall ada d los p roroco los posterior es :i febrero 
d e 15 2, mes en el_ qu e se d etiene 1 R egesto le K. \11 ag ner, daría p os iblem ente 
respu esra a es te enigma. 

62 . Según un documento dado .1 ..:o noccr por P. . Porr.1s Arbo l •cl.i, b ..:onversión fu e p re,·iamente 
pactada entre la Corona y los muJéj .ircs , quienes o btuvieron de l.i orona una serie de ga ra ntías en 
lo que se refiere a conrraws, sucesiLrnc, , 111 .nrirnonios v o tros asumos. Ver Apéndice 11 l. 

63. AMS, Tumbo de los Reyes '1tóhcos . t. VI, f. 19-20. fr. K. \\f,\ GN I R, Un padrón desconocido 
de los mudéjares de cv ill.1. .. , p . 37S; /\. Ol l. At-.Tl. S de TERAt-., La .1lja111a rnuJéjar. .. , p. 162 . 
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APÉND I E 1 

R elación de M udéj:u es se ilbnos ag rupados por ofi cios 

lbañiles 

[ 1] H arnete astelbno 
[2] Mahornad asrelb no 
[J] ay de astellano 
[ 4] Mahornad, hijo del o llero 
[5] A lí f:ic:ir 
[6] H arnet Facar 
[7] Mah ornad obrino 
[8] Mahornad gudo, rnaesrro mayo r d ldza r y de las uravnas 
[9] Alí ~:iyal 
[ IO] H ac;:án ITurco 
[ 11] <;::ayde de Palrn:i 
[ 12] Yaya ndarrecio, suegro de H arnet as tell ano 
[ 13) J\llaho rn a And arrecio, hermano del .rntcrior 
[14) Abrahán Ginete, maestro ma1·or de los años de armona 
[15)HamereGinere · 
[ 16) Yw;a ele Cori:i 
[ 17) F-b án de b Puente 
[ 1 8) 1 í de la Pu eme 
[20) Abrahén de la Puente 
[2 1] Ma ho m, Paliar 

Alfaquíes 

[22) Alí, borcegu inero, hermano de Mah oma 
[23) Abrah ' n G inete, hi jo de Alí G inete 
[24) Xarafí 
[-5) Abdalla de M álaga 

At:ihoneros 

[26) H amete 
[27) Moharncd Carrno ní 
[28] Abdall a Oberí 
[29] Avjafar 

Borceguineros 

[JO] Abd alla Carmoní 
[3 1] M aho mad Carmoní. hermano del ante ri o r 
[32) M ahoma Taqu í 
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[33] A lí, ta mbién alfaqu í 
[34] Mahoma, herma no del anterio r 
[35] Abdall a Na ya l 
[36] <;::ulemán Oberí 
[37] Maho mad Oberí 
[37] Alí Oberí 
[38] Yu c;:i 
[" 9] <;:::iyde 

Cordoneros 

[ 401 Mahoma 

riados 

[41 ] Mahomad, caballerizo de don Pedro de Srúñiga 
[42] Alí Almadaní, cri ado de F rnando de Medina, 24 de Sevilh 
[-13] H amete Alcorazí, eri:id o de Di ego aro, es parrero 

H erreros 

[44] ayd Blanco, alcalde de los 111 ros de evilla 
[45] Yu¡;a Blanco, hi jo del anterior 
[46] br, hán Blanc 
[ 47] H a mete Blanco 
[ 48] Nlaho ma 

d re ros 

[ 49] Yu c;a 

Olleros 

[50] Alí ob rino, hijo de H am re, atahoner 
[5 1] H a mete guja 
[52] Alí Aguja 
(53] Abrah ' n Aguja 
[54] <;::ayde de la Ros:i 
[55] Mahoma Andarrecio64 

[56] ~ahorn a Oberí 
[57] Al í d a rilb 
[58] Al í aoanj e 

64. Figura tamb i ' n como albañi l. 
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[59] M ahoma Zaganje 
[60] Mahoma Cordobí, sobrino de M ahom, And arrec io 

Tab rneros 

[6 1] Abrahán R coc ho 

Tejedores 

[6-J M aho 111a H ariún 

Torn ros 

[63] M aho 111a Recoc ho 
[6-1] H a111e te Recocho 
[65] Alí Oberí 
[66] Abdalla Oberí 
[67] Bucar 

Yes ros 

[ 68] Y <;a de Málaga 

APÉ D ICE JI 

La morería de La Alga ba 

En la docu m entación de protocolo de evi lla aparecen con 111u cha frecuencia men­
c io nes a los mo ros de La Al gaba, pequeña loc:il id ad s ituada a una legua de la ci ud ad, 
eño río entonces de un a r:im:i men o r de los Guzmanes de an lúca r. La 111 o rería alga be ña 

es un a de las 111ás antiguas de And alu cía , probable111ente, se mantuvo a lo largo de los 
siglos grac ias a la protecció n de los seño res de l \u ar. u origen se re111onta a los días de la 
reco nquista caste ll ana; o, po r lo menos, a 1262, cuand A lfonso X, tras haber ocupad o 

iebl a, co nced ió a su a nti guo señor, lbn Mah fo t, la aldea de La Algaba junto con un a 
se ri e de rentas en Sevi l\a65. 

L1 morería de la Algaba debía ser de dim 'nsio nes pare idas a la de Sevilla, si no 111 ás 
grand e, a juzgar por la nómin a de mud éjares que pued elabo rarse a partir de la docu -

65. La versión impresa de h Crónica de Alfonso X afirma qu e Alfonso X concedió a lbn J\hhfor "el 
lugar del Algarbe" . A. B A LLl:STEROS, Alfonso X, Madrid-Barce lona, l 96-!, p. 31 7, recha7Ó esta lectu­
ra y postu ló en su lugar, siguie ndo al ana lista sevillano del s iglo XVII don Di ego Orri z de Zui'íiga, h 
identificación del topónimo con Algarbejo, corrijo ce rcano a Sevilla. Yo mismo he seguido también 
es rn opinió n. fr. mi Diplomata.1·io Andaluz de Alfonso X, Sevilla, 1991, LVlll. reo que deber cti­
ficarsc la hipótesis trad ic ional a la vista de otros manuscritos de la rónica que leen Al g.ib~. 
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men tación d:lda a conoce r p r t laus \'\fagncr y por o tra de origen mun icip:1L Se tratad 
una morería típicamente rural, ya que, con mu y pocas excepciones. los mu déjares d los 
que tenemos not icia se dedic:lban :1 la t:1 re:1s agrícolas o relac ionadas con ll as: ar r nda­
mi ento d e ti e rras66; reco noc im ientos de deudas de trigo67; a lqu iler de bu yes. etc. Los 
protoco los sevillanos han co nservado va ri os con traros n los qu e moros de La Alg, base 
co mpro mete n a serv ir co mo enca pacludo res y enga1-r:1fodores (ra re:ls típicas d e la 
mo liend a de la acei wn a) en el donadío de La Torrecilla, pro pi edad de Per Lín de 
Ribera68 . Las relaciones de los moros d ' La A lg3ba con este nngnat scv ilhno debían ser 
muy est rec has, a juzgar por los contratos alud idos y otro, de f brero d 1499, por el cual 
seis 111udéjares se comp ro meten de m:lncomún a ararle la hacienda de La To rreci lla. si tu a­
da n término d e Alcalá de Guadaira, la cual tenía un a extensión de nada 111enos que 260 
aranzadas de o liva r69 . También habí:1 mudéjares a rrie ros . 01110 e ra el caso de lí Yalí 

uira ldo, Alí Pi latos y Alí Morato, que se compro metieron a transportar a evilla 160 
carg.1s d e paja70 . Al gunos moros, sin embargo, se dcdic,1b3n a act ividades arte anales, 
c 1110 era el caso de Abrah ' n Blanco, que, co1110 sus parientes sev ill anos, cje rcí:i el oficio 
de herrero71. 

Muchos de e tos 111udéj,ucs debían se r dueño d ti er ras, aunqu e só lo fu ese n las con­
sab idas pa rce las de vi 11a u o liv ar característ icas de la pcqu e11,1 propiedad campes in a de la 
époc372 . Desd lu go poscí,111 ga n,1do ncuno y de arada. como se ,·idencia por un pleito 
de 1499 consen•:ldo n el A rch i,·o Mun ici pal de villa73 

Relac ió n de moros de La lg:1ba 

[ 1] bdalla mane ' 
[2] Abdalla Zorzal 
[3] brahén bencano 
[-+] Ab rahén Blanco 
[5] b ra hén Carmoní 
[6] Abrahén H orrehno 
[7] A bra hén Ternero, mo linero 
[ ] bra ~· n Truji llo 
[9] Alí. :1lbaiiil 

66. !\.. \\IAG l R. Rcgcsto ... , n.'" 223, 300 y .j05 . El doc. n. 300 registr.\ el arrendam iemo de un don.\­
dío de pan llenr en Gerena, propiedad de don Gon7alo de Stt'.1ñiga, s ñor de Gines, a l la~á n, hijo d e 
i\1ui;a Dar.\, l la mc tc H ortcl.1110, Alí Daym:ín y Abda ll a <;:ananes, moros de La A lga ba, por s iete 
a1ios y un.\ remad ' 2+ c.lhíccs de trigo y uno de c<!bada . 

67. l bidc111 , n .'" 359 y 392. 

68. Se trata dé los moros sigu ientes : Abrahén Sabido. l l.1mctc i\1u ,.alu, /\1 ,,homa C.lnnoní, 1.lamcte 
Lobato,. 1 Lw.\ya S.lb ido . !\.. WA 'lER, Regesto ... , n.'" _72.1 73 , 181 y _83. Por otro> co ntratos sim i­
lares sabemos que se dedicab.rn a t.1reas d e moli nería ulem.ín hamorro (n. +32), Muya Dara (n . 
.j3J ) y f\ brahén Torn ro (n . .¡3.¡). 

69. Jbídc111 , n. 3+3. 

70. Jbidc111 , n . 330. 

7 1. Jbide111, n.'" 26 1, 266 v 380. 

72. Cfr. M ' rcedcs BORRI RO FLRNA . DEZ, 0 1111111do nmif sevi//,1110 e11 e/ siglo .\'\!: Alj<11-.1fe y 
Ribera, Sevi lla, 19 3. 

73. AMS, Scccic'>n \, carp . 7+. n. 126. Debo el d.\to .1 i\ 1' Antonia C.Hmtrna. 
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[LO] lí Almequiniz 
[J J]A lí orzo 
[12] Alí ayde 
[ t3] Alí D ai rn án 
[14] Alí Mad ico 
[ 15] Alí Morato 
[ 16] Alí Pil atos 
[ 17] Alí Quixón 
[ 18] Alí · iejo 
[ 19] AlíYalí Guiraldo 
[20] ayde Pilatos 
[_I] ulcmán hamo rro,m olin'ro 
[22] ulcmán lo lina 
[23] H a án, hijo de Mur;:i D ara 
[- -1 ] H ar,;án H orte lano 
[-5] T-farnar Borij:i 
l26] H arn ee 
[271 H arnete bcnc:ino 
[28] H arn er Arri cate 
[29] 1-Iarnere ah-o 
[30] Harnere on;o 
[3 1] H a mere H ortehlll 
[3 2] I-farn ere Molina 
[3 ] H arn te Zapatero 
[34] Mahoma, herrero 
[35] 1Vhhorna, hijo de Alí 
[ 6] 'bho rn:i H ornachero 
[' 7] 1ui;a Dara 
[3 ] Mahornad Pino de Oro 
[39] Ysmac l Blanco, herr ro, hermano de Abrahán Blanco 
[-10] YaYa, aperad or 
[-t 1 l Ylil;:a Abenalí 
[-12] Yu i;a Arri scare 

APl~NDI CE III 

Instru ccio nes de los Reyes atólicos a Sevill a so bre la conversió n 
de los mudéja res 

[ 150 1- 1 502] 
Los Reyes atólicos comunican a evi!la las condiciones bajo las cuales se ha pro­

ducido I 1 conversión de los mudéjares. 
ámara de ,1srilla. Memoriales, lcg. l 14 n. 66 . 

Ed. Pedro A. PoRR1\S ARBOI r DA, Documentos cri sr ianos sob re mud éjares de 
nd alu cía en los siglos XV y XV l, en Anaquel de Estudios A rabes, 111, 1992, pp. 234-

?' -- ). 

on cjo, jusrii;ia, regid o res , ca1·a ll cros, ofii; iales e ornes buenos de la Mu y Noble 
ibdad de Yilla. ,1bcd que al ricnp o que los moros vesinos y moradores des a d icha 
ibd;id se 0 1wirt icron a nuesrra s;ima fcc cató li ca, ase ntamos con ell os qu e les se rían 

guard:idas las cosas syguicnres: 
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[1] Lo primero que las suc,:es ion es e hcrcnc,: ias e p artyc,: iones de bienes qu e fasta oy día 
de la fe ha desra nu estra c,: ' dula oviercn fecho seúnd ley d e moros, aqu éllas can vál id as e 
fyrmes, con tanto qu e de aquí adelante c,:crca de las dichas subc,:esiones y heren\: ias guar­
den las leyes de nuestros Rey nos y el fuero d esa (: ibd ad. 

[2] Otrosy, que los d esposo ri os e ca amientos qu e fasta oy están fechas cn trellos 
segú nd ley d mo ros que aq uéll os tengan e guarden e d el los no puedan se r apartados, 
con que de aquí adelante guarden la afinid ad que los cató licos chri stianos so n obligados a 
gu3rd ar, e sy obre lo su o dicho o ierc menes ter di spcnsac,: ión de nuestro mu y santo 
Padre, que nos la procuraremos como cumpla. 

[3] Otrosy, que de aquí adelante no sean ob li gad os a o tros pechos ni derramas más de 
aqu éllos que los orros christi anos de la co ll a«ión donde mo raren sea n obligados a pag3r. 

[ +] Otrosy, que los dichos nu eva mente co nve rtidos sean ábil es para gosar e gose n de 
aq uí adelante de los ofo; ios, asy conc,:egil es co mo otros qu ale qui er qu e los otros ves in os 
de la co ll a ión d ind e bibieren gozan e pu den gozar. 

[5] Otrosy, qu e no sedn apartados co ntra su voluntad de las casas donde agora biben 
si ellos d su propia vo lunrad no lo quisieren fase r, e qu e biban do nd e ell os o cada un 
de llos más quisieren. 

[6] Otrosy, qu e el ho nsario donde se cn tcrrava n los moros vcs in os desa dicha ibd3d 
quede por cx id o comú n e que no se harc ni ca e, ni perso na 31gun:i sea oasado de to mar 
piedra d'é l, s:i lvo que nos la mand emos gast:i r en obras pías o públicas o en otras cosas 
que :i nos pares'<1cre. 

[7] Ütrosy, que si acacs'<iere que alguno o al unos de los dichos nu eva mente conver­
tid os por yerro d ixere algunas palab ras de las que acosru nbra an des ir o con yno ran«ia 
ferraren en algunas cosas de nue tr:i sa nta fce católica, qu e por elo no puedan ser acusa­
dos ni punid os por los ynq uisid ores ni por o tro juez al guno po r tienp o de tres años co n­
plidos primeros sygui entes, sa lvo sy pecare co n m:ili«ia o a sab iend as . 

[8] Otrosy, qu e de aquí adelante no sean obl igad os a nos pa"'a r ni les sean pedid os los 
castellanos qu e nos solían paga r syc ndo moros. 

Por end e, vos mand arnos que veades todo lo susodi cho e lo guard edcs e cunpl:ides e 
fagadcs guard ar e cunp lir a los dichos nuevamente conv nidos, vcs in os desa di cha 
<;ibdad , e co ntra el th eno r e for ma dello no les vayades ni p:iscdes ni consyntades yr ni 
pasar, no fagades ende al. 
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